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Señor Presidente, 
Distinguidas delegadas y delegados indícenas, 
Señoras y Señores, 

Han transcurrido ya tres años desde que la Comisión de Derechos Humanos 
estableció el mandato sobre la situación de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales de los indígenas, que tengo el honor de 
desempeñar. Hoy me complace informarles que el mandato ha sido 
renovado, hace sóio unas semanas, para un periodo adicional de tres años. 

Desde mi nombramiento hemos asistido a un número importante de 
progresos a nivel nacional e internacional en materia de reconocimiento y 
promoción de ios derechos humanos de los indígenas taies como la 
ratificación de instrumentos cruciales como el Convenio 169 de la OIT y las 
primeras tres reuniones anuales de este Foro. También se hace referencia a 
los derechos de los pueblos indígenas en diversas declaraciones y 
resoluciones de algunas importantes conferencias internacionales. En 
contraste, ha sido motivo de decepción y preocupación la falta de progreso 
en el proceso de adopción de la Declaración Universal de los Derechos de 
los Pueblos Indígenas así como su equivalente en el sistema regional 
americano. Por otra parte, saludamos con optimismo los progresos que se 
hacen en el seno de la Comisión Africana de Derechos Humanos en cuanto a 
la inclusión de los derechos de los pueblos indígenas, esfuerzo que espero 
tengan pronto éxito. 

Tenemos que reconocer que el balance que se puede hacer este año de los 
logros del Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas, que tantas 
expectativas levantó hace diez años es más bien modesto. Por ello considero 
que sería altamente deseable para la protección y promoción de los derechos 
humanos de los pueblos indígenas que sea declarado un segundo decenio 
con ei objeto de imprimir mayor dinamismo y consolidar los logros ya 
adquiridos, así como alcanzar otros. 

Por lo demás, los avances alcanzados se ven velados por la amplitud y la 
persistencia de las violaciones de derechos humanos y los problemas a los 
que se enfrentan ios pueblos indígenas en todos los continentes. Es 
verdaderamente desgarradora la situación de millones de mujeres indígenas 
en el mundo que debido a la discriminación de la que son víctimas se 
encuentran en una situación de vulnerabilidad persistente. Durante mis visitas 
a los diversos países asi como de las comunicaciones que recibo a diario he 
podido constatar el maltrato y la discriminación que sufren las mujeres 
indígenas en muchas partes. Por ello quiero comenzar mi intervención 
haciendo un tributo a todas las mujeres indígenas que he podido encontrar 
desde mi nombramiento como Relator así como a las miles de mujeres 
anónimas que luchan a diario no sólo por el reconocimiento de sus derechos 
sino por la consolidación del futuro de sus comunidades. Por elio es 
importante que este Foro recomiende la adopción de medidas, proyectos y 
programas concretos en discusión con las mujeres indígenas. 



Este año, mi informe principal a la Comisión se centró en la cuestión de la 
administración de justicia y los pueblos indígenas, un tema en el que pudimos 
observar, entre otros, los obstáculos que encuentran con frecuencia tos 
indígenas, particularmente las mujeres, cuando buscan el acceso a la justicia. 

Algunos paises han hecho progresos en la materia reconociendo las 
necesidades específicas de los pueblos indígenas en el campo de la justicia. 
Sin embargo, en otros, los indígenas todavía no tienen acceso igualitario a la 
justicia y se enfrentan a todo tipo de discriminación, que en parte se explica 
por la persistencia del racismo en algunas sociedades y en parte a la falta de 
aceptación oficial o implementación dei derecho indígena, así como a la 
inadecuada atención a las diferencias lingüísticas y culturales. Otra cuestión 
preocupante es la práctica de criminalizar las actividades de protesta social y 
política de los indígenas, que ha llevado en algunos casos a la sobre-
representación de los indígenas en la justicia criminal. Durante el año en 
curso he recibido numerosas denuncias sobre graves faltas en las garantías 
del debido proceso de imputados indígenas, así como testimonios sobre 
abusos físicos y psicológicos durante su detención. Estas acciones se 
agudizan en el caso de las mujeres, que con frecuencia también son victimas 
de violencia y hostigamiento sexual. Sobre estos temas, he pedido a los 
gobiernos correspondientes acciones concretas. 

En mi informe recomiendo a los gobiernos la revisión y la reforma, en su 
caso, de los sistemas de justicia para proteger de manera más efectiva los 
derechos de los pueblos indígenas. Estas reformas deberían incluir, entre 
otros, el respeto por el derecho indígena, el establecimiento de mecanismos 
alternativos de justicia, el respeto de sus lenguas y sus culturas en todo el 
sistema de administración de justicia, así como una amplia participación de 
los indígenas en los procesos de reforma. También he hecho un llamamiento 
a los Estados para que se investiguen de forma independiente las denuncias 
de abusos por parte de las fuerzas de seguridad y en particular en los casos 
de abusos contra las mujeres. Desgraciadamente en algunos paises 
continuamos observando situaciones en las que grupos armados privados o 
paramilitares conllevan graves acciones contra individuos y comunidades 
indígenas enteras que incluyen violaciones atroces de los derechos humanos 
de las mujeres indígenas y que en la mayoría de los casos quedan con total 
impunidad. 

Confío en que los Gobiernos tomen seriamente, tal y como lo han anunciado 
durante la reciente terminada sesión de la Comisión de Derechos Humanos, 
las mencionadas recomendaciones sobre las cuales animo a este Foro 
Permanente para que haga su seguimiento. 

Como ustedes saben el segundo pilar de mi mandato se basa en las 
comunicaciones recibidas y enviadas en el contexto de supuestas violaciones 
de los derechos humanos de los indígenas, Brevemente, quisiera informarles 
que, durante el último año se produjo un incremento tanto en número como 
sustancia de las denuncias recibidas, que ponen de manifiesto el vacío en 
materia de protección específica para los Indígenas. Muchas de las 
denuncias recibidas incluyen denuncias de violencia sexual, torturas y malos 
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tratos contra mujeres indígenas en Asia y América Latina. En genera) 
conocimos situaciones de conflicto en la" que ocurrieron masacres y 
desplazamientos forzados realizados por diferentes contendientes armados. 
3e siguieron denunciando violencias, asesinatos y continuos acosos de 
líderes y defensores indígenas, asi como malos tratos y torturas durante los 
procesos judiciales. 

Finalmente, el tercer pilar de mi mandato se centra en la situación en los 
diversos países, que he analizado principalmente a través de mis visitas in 
situ. Durante 2003 realicé una misión a México y otra a Chile. En marzo de 
2004 realicé una misión a Colombia, sobre la cual informaré ampliamente a la 
Comisión de Derechos Humanos en mí próximo informe. 

Quisiera aprovechar este Foro en el que se encuentran representados un 
gran número de comunidades de todo el mundo para expresar mi 
agradecimiento a las comunidades indígenas que en los países visitados 
recorrieron largas distancias y gastaron tiempo y recursos para entrevistarse 
con el Relator. 

En México pude constatar la fragilidad de los derechos humanos indígenas 
en el marco de numerosos conflictos agrarios y políticos en las regiones 
indígenas, y también en el contexto del sistema de procuración y 
administración de justicia. La discriminación contra los indígenas se 
manifiesta asimismo en los bajos índices de desarrollo humano y social de la 
población indígena. 

He recomendado al Gobierno que, entre otros, se preste atención urgente a 
la prevención y solución de los conflictos sociales en regiones indígenas, se 
revise a fondo el sistema de justicia indígena, se amplíe la política económica 
y social integral para los pueblos indígenas con participación activa de estos, 
con especial atención a los migrantes, los desplazados, las mujeres y los 
niños, y se revise la reforma constitucional de 2001 para lograr la paz en 
Chiapas y satisfacer la demanda de los pueblos indígenas por el 
reconocimiento y respeto de sus derechos humanos, 

Durante mi visita a Chile pude observar que pese a los esfuerzos realizados 
desde la recuperación de la democracia, la población indígena sigue estando 
marginada del reconocimiento y la participación en la vida pública, como 
resultado de una larga historia de negación, exclusión socioeconómica y 
discriminación por parte de la sociedad mayoritaria. A pesar de diversas 
iniciativas del poder Ejecutivo, Chile aún no ha realizado una reforma 
constitucional en materia indígena ni ha ratificado el Convenio 169 de la OIT, 
una demanda altamente esperada por los pueblos originarios del país como 
prueba del real compromiso de la sociedad con su causa. 

Cabe señalar los altos índices de pobreza y bajos niveles de bienestar de les 
indígenas, como lo demuestran diversos indicadores de desarrollo humano, 
que se encuentran por debajo del promedio nacional. Los porcentajes de 
indigencia y analfabetismo son particularmente preocupantes en el caso de 
las mujeres, las niñas y los niños mapuches. La recuperación de las tierras 
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usurpadas continúa siendo uno de los derechos más reclamados por los 
indígenas er, Chile. 

He recomendado al Gobierno que, entre otros, se agilice el proceso para la 
reforma constitucional en materia indígena; la pronta ratificación del Convenio 
169 de la OIT; una revisión de la legislación sectorial cuyo contenido pueda 
estar en contradicción con lo establecido en la Ley Indígena; el 
establecimiento de un programa de reducción de la pobreza de las 
comunidades indígenas con una agenda realista y bien definida que tenga 
conlleve como línea prioritaria la adopción de metas específicas con respecto 
a las mujeres. En este contexto, he recomendado que se intensifiquen los 
programas dirigidos a la mujer rural y en concreto que se lleve a cabo un 
estudio estadístico que permita evaluar los progresos alcanzados en la 
mejora de las mujeres rurales indígenas donde se incluyan variantes 
especificas sobre sus condiciones de salud y educación. 

En Colombia, puede observar que a pesar de los avances constitucionales 
conseguidos en el transcurso de los últimos diez años que colocaron al país a 
la cabeza en materia de reconocimiento de la diversidad cultural y étnica 
todavía persisten grandes retos a los que debe enfrentarse la nación en la 
protección efectiva de los derechos humanos de sus pueblos originarios. La 
brecha existente entre la constitucionalidad, la efectiva aplicación de las 
normas y la funcionalidad institucional hace que los adelantos establecidos 
en la Constitución del 1991 se hayan visto limitados. 

Durante mi visita recabé múltiples testimonios en torno a la situación de 
conflicto que vive el país y sus devastadores efectos en las comunidades 
indígenas, que se han enfrentado a asesinatos indiscriminados selectivos, 
desplazamientos masivos, reclutamiento forzado de sus hijos a las filas de los 
grupos armados, violaciones de mujeres y niñas, y aniquilamiento de sus 
territorios por parte de grupos guerrilleros, paramilitares y otros actores 
envueltos en el sangriento conflicto. Me preocupa especialmente la situación 
de algunas comunidades muy pequeñas que debido a las masacres, los 
asesinatos selectivos de sus líderes y desplazamientos forzados ven 
amenazada su existencia misma. El Secretario General de la ONU 
recientemente anunció la necesidad de establecer un plan de prevención de 
los genocidios. Hay pueblos indígenas que a mi juicio merecen ser 
considerados para su inclusión en este proyecto debido a la situación de 
emergencia humanitaria que enfrentan. 

En el contexto de mis visitas a los países, quisiera informar que se ha 
iniciado, en estrecha colaboración con el Secretariado, el seguimiento de las 
recomendaciones presentadas en mis informes. En este sentido y siempre en 
estrecha colaboración con el gobierno, la sociedad civil y las agencias de la 
ONU estamos analizando las vías más adecuadas que puedan servir de 
ayuda a las instituciones nacionales para poner en práctica idles 
recomendaciones. Hemos comenzado este tipo de seguimiento en 
Guatemala, y esperamos hacerlo también en otros países que he visitado. 
Animo a los miembros del Foro Permanente a que aunen fuerzas con los 
gobiernos y las comunidades para la puesta en práctica de las 



recomendaciones dirigidas a conseguir un avance en la promoción y 
protección de los derechos humanos de los pueblos indígenas en todo el 
mundo. 
Las tareas del Foro Permanente son múltiples y complejas, pero en estos dos 
años desde su primera sesión ha logrado establecer su agenda y desarrollar 
su propia identidad. En muchos aspectos sus actividades y el mandato del 
Relator Especial se complementan. Ofrezco, como lo he hecho desde el 
principio, mi colaboración al Foro; y me complace felicitar a los nuevos 
miembros recién nombrados que continuarán la excelente labor de los 
primeros miembros de este organismo. 

Muchas gracias. 
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